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Sobre las distintas representacio­
nes de la realidad inmersas en un 
relato. 

Cuando un escritor elabora un re­
lato, más si es sobre acontecimien­
tos en los que él mismo tuvo un papel 
protagónico, lógicamente privilegia 
y subraya aquellos que le interesan 
particularmente para dar a su na­
rración el tono que conviene, según 
el o los destinatarios de su esfuer­
zo. El acto de plasmar en el papel 
la experiencia propia implica que el 
autor hará invariablemente una 
transformación de la realidad pa­
ra convertirla en algo inteligible y 
con un sentido específico, que estará 
siempre en función de su muy par­
ticular percepción de los sucesos que 
le tocó vivir. Pero también el lector 
tiene en sus manos, al acceder a un 
texto en particular, la posibilidad de 
hacer diversas lecturas del mismo, 
que a su vez dependerán de sus pro­
pios antecedentes, intereses y orlen-

tación. Cada individuo que se acerca 
por primera vez al discurso de otro, 
sostiene un diálogo inédito en el que 
las preguntas y respuestas van mu­
cho más allá de los límites marca­
dos por el territorio de lo escrito. De 
tal manera que, cuando gracias a la 
magia de la palabra escrita es po­
sible ese diálogo entre el universo 
de un hombre que vivió en los albo­
res del siglo XVIII y uno de nuestros 
contemporáneos, siempre se obten­
drá un producto nuevo y fascinante. 

Del rico contenido de la obra a la 
que hago referencia y de los infini­
tos espacios que abre a la imagina­
ción he decidido comentar uno de los 
aspectos que me parecen más ilus­
trativos de la multiplicidad de inter­
pretaciones que podemos despren­
der de su lectura; me refiero a las 
que tienen su origen en el relato de 
la relación intercultural que invo­
lucra al grupo de Juan María de 
Salvatierra y a los naturales de la 
península de California, más con­
cretamente, a los habitantes de la 
región donde se asentó el real y mi­
sión de Loreto. Los acontecimientos 
que el jesuita refiere en sus cartas 
adquieren el valor de testimonios de 
las primeras azarosas tareas em­
prendidas por los misioneros para 
lograr la conversión de los indios. 
El padre Salvatierra estaba profun-

damente convencido de que su la­
bor evangelizadora era no sólo legí­
tima, sino impostergable. Es por 
ello explicable el énfasis que hace 
en cada una de sus misivas sobre su 
fe en que la voluntad divina se ex­
presaba a lo largo de su camino qui­
tando escollos y solucionando pro­
blemas. La fundación de Loreto, a 
sus ojos, adquiere la dimensión de 
la primera batalla en una guerra 
santa que se libraba nada menos 
que contra el demonio; y los natura­
les, objetivo de sus cuidados, son tra­
tados en el discurso como almas des­
carriadas a las que había que guiar 
por el camino que llevaba a Dios. 

En las cartas de Salvatierra po­
demos captar los esfuerzos realiza­
dos, no por entender lo que signifi­
can cada una de las acciones de los 
grupos de aborígenes que van apa­
reciendo en su relato, sino por ha­
cerlos entender y aceptar su verdad. 
Por las cartas mismas nos entera­
mos de que uno de los instrumentos 
en los cuales conña para lograr esa 
necesaria comunicación es un voca­
bulario de la lengua local elaborado 
por el padre Juan Bautista Copart 
durante su estancia en San Bruno, 
la eñmera colonia fundada catorce 
años antes por el almirante Isidro de 
Atondo y Antillón. El religioso no po­
ne en tela de duda, ni por un mo-
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mento, que todos los indios que se 
acercan a él van a comprender el 
mensaje tan importante que viene 
a traerles. Los papeles del padre Co­
part son, según sujuicio, como un ta­
lismán, unpasaportemágicoalmun­
do de los californios. Gracias a ese 
texto, se congratula el padre Juan 
María en una de sus misivas, se hi­
zo posible que el día en que la vir­
gen llegó a su nueva casa en la 
California, los indios rezaran, diri­
gidos por él, el ave maría en su pro­
pio idioma. Ese acontecimiento, que 
puede parecernos increíble, es una 
realidad, o más apropiadamente, es 
una interpretación de la realidad 
elaborada por el misionero. 

Juan María de Salvatierra se con­
sideró desde su llegada a Califor­
nia el responsable directo de la sal­
vación de sus antiguos habitantes. 
Su experiencia en la Tarahumara le 
había enseñado ya que no era una 
labor sencilla, por lo que, para que 
la adversidad no lo tomara despre­
venido, una de sus preocupaciones 
fue la de establecer diferencias en­
tre las distintas respuestas de los 
naturales a su acción evangeliza­
dora. De una idea parecida pudo 
haber surgido la división que él ha­
ce entre los aborígenes que respon­
den a sus estímulos en forma satis­
factoria y los que ejecutan acciones 
que él juzga como malévolas. Los 
primeros, dictamina, han sido ilu­
minados por la voluntad de la vir­
gen, a quien tiene por patrona de su 
obra; para los segundos, aquellos 
que pretenden robar las subsisten­
cias y se resisten a adoptar los cam­
bios que ha llegado a imponer, la 
explicación más lógica es que han 
sido tentados por el demonio -el 
eterno enemigo presente en todas 
las prácticas de los indígenas con­
trarias a la voluntad del grupo ex­
tranjero- que busca la manera de 
estorbar su tarea trascendental. 

En su reseña de las primeras im­
presiones sobre los indios, Salvatie-
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rra no puede ocultar la gran satis­
facción que le produce el hecho de 
que, a su llegada, los indios, en se­
ñal de bienvenida, se arrodillan pa­
ra besar el santo cristo y el relicario 
de la virgen. Pero, más adelante, 
expresa su desasosiego por lo que 
él interpreta como inconstancia y 
volubilidad de sus nuevos educan­
dos, que constantemente dan seña­
les de querer atacar el real --como 
en efecto lo hicieron menos de un 
mes después de su llegada- con el 
ánimo de apoderarse de los alimen­
tos almacenados. La actitud y jui­
cios de Salvatierra pueden ser com­
prendidos a la luz de la época y la 
sociedad en que vivió. La represen­
tación que él construye de los in­
dios californios está condicionada, 
entre muchas otras cosas, por su 
condición de clérigo, su posición so­
cial, sus estudios y, en fin, todos los 
acontecimientos que contribuyeron 
a su formación. Los naturales de Lo­
reto y sus alrededores, por su parte, 
procedían de distintas comunida­
des de cazadores-recolectores que 
compartían una serie die costum­
bres ancestrales. La rel:ación que 
mantenían entre sí y con. su entor­
no estaba determinada pior años de 
conocimientos y experiencia adqui­
ridos, y determinaba a su vez el com­
portamiento de individu1Ds y colec­
tivos para con los extranjeros. Los 
californios habían construido ya, 
probablemente, una imag,en del gru­
po forastero. No podemos dejar de 
pensar que habían estado en con­
tacto, al menos algunos1 de ellos, 
con la expedición colonizadora que, 
al mando del almirante Isidro de 
Atondo y Antillón, permaneció por 
espacio de dos años en la región; 
razón por la cual nos es dable ima­
ginar que sabían, por ejemplo, que 
causaba un buen efecto entre los ex­
tranjeros el que, como seííal de paz, 
se arrodillaran y besaran algunas 
imágenes que éstos traían consigo. 
Sabían también, por haber ayuda-

do a trasladarlos, que los extraños 
visitantes almacenaban grandes 
cantidades de alimentos que solían 
repartirles --<lemasiado lentamen­
te para su gusto-a cambio de repetir 
algunas frases que, aunque parecían 
dichas en su lengua, les resultaban 
incomprensibles. Sabían también, 
seguramente, que los extranjeros 
manejaban unos extraños instru­
mentos que producían un ruido 
ensordecedor y causaban daño y 
muerte de manera inexplicable. 
Todos los actos, todas las reaccio­
nes para con los españoles es.ta­
rían, a partir del encuentro, deter­
minados por la representación que 
los naturales habían ido constru­
yendo acerca de ellos. 

El relato de un encuentro entre 
grupos humanos con tradiciones 
culturales tan diferentes como és­
tos que nos ocupan es siempre el de 
dos formas de representar la reali­
dad, enfrentadas por circunstancias 
específicas que le dan a cada indivi­
duo su razón de ser y actuar. En una 
relación asimétrica como la que co­
menzó con el establecimiento de la 
primera misión californiana, la re­
presentación del grupo dominante 
tiende a acaparar el lugar prepon­
derante; sin embargo, en un relato 
como el del padre Salvatierra pode­
mos también, si hacemos una lec­
tura adecuada, vislumbrar las otras 
versiones de la realidad, que no se­
rán de ninguna manera homogé­
neas, como no lo es la de los misio­
neros y sus acompañantes. Es por 
ello que, si somos cuidadosos, pode­
mos captar en un 'Solo discurso va­
rias interpretaciones del aconteci­
miento que éste narra, de ahí que 
podamos afirmar que en toda narra­
ción existen diferentes realidades, 
todas ellas convergentes. Al mismo 
tiempo que Salvatierra discurre so­
bre sus objetivos y los obstáculos 
que tiene que vencer para llegar a 
cumplirlos, también expresa, en for­
ma marginal, la visión de aquéllos a 



quienes van dirigidos sus esfuerzos. 
Entre los muchos motivos que 

hacen del texto de Salvatierra una 
obra interesante y de indudable va­
lor para todos aquellos que quieran 
recuperar las diversas voces del pa­
sado que nos hablan a través suyo, 
uno, muy importante, merece ser 

destacado: es el mérito que aporta 
el cuidadoso trabajo de transcrip­
ción y las sugerentes anotaciones 
de Ignacio del Río. Su preocupación 
por hacer una edición apropiada y 
confiable ha rendido muy buenos 
frutos, ya que ha logrado que sin 
perder un ápice de fidelidad al origi-

Minería de cargo y data 

Eduardo Flores Clair 

Bernd Hausberger, La Nueva Es­
paña y sus metales preciosos. La in­
dustria minera colonial a través de 
los libros de cargo y data de la Real 
Hacienda, 1761-1767, Frankfort, 
Vervuert Verlag, 1977, 323 pp. 

Lo primero que llama la atención 
. de este libro es su abundante com­

pilación estadística, la cual abarca 
más de la mitad de las páginas del 
mismo, sin contar los 20 cuadros y 
19 gráficas que ilustran los diversos 
procesos económicos que se exami­
nan a lo largo del texto. Mas allá de 
la importante interpretación y de los 
puntos polémicos que puedan resul­
tar, el simple esfuerzo de reunir es­
te cúmulo de datos, desde nuestro 
punto de vista, ya le tendría bien ga­
nado un espacio de publicación. Sin 
embargo, con el pretexto de que sólo 
eran números y cuadros, fue recha­
zado por el primer editor-mexica­
no--, quien no reconoció su riqueza 
y el aporte significativo que conte­
nían las estadísticas. 

Por esta razón, el autor tuvo que 
hacer un sinnúmero de gestiones y 
peticiones ante distintos patrocina­
dores con el fin de reunir los fondos 
suficientes para publicarlo en Ale­
mania. Debido a ello, el libro sufrió 

un retraso considerable; por otro 
lado, los lectores mel!dcanos, que 
son su principal público, se enfren­
tan hoy en día a muchas dificulta­
des para conseguir el texto. 

El libro no sólo es significativo por 
su compilación estadística sino por­
que, a través de una fmmte inédita, 
BemdHausbergerproponeunanue­
vainterpretación de la s1ituacióneco­
nómica de Nueva España a finales 
de la época colonial. Por medio de 
los libros de cargo y data de las ca­
jas de la Real Hacienda de Nueva 
España, localizados elíl. el Archivo 
General de Indias de S1evilla, Espa­
ña, investiga el comportamiento de 
las principales variables en la pro­
ducción de metales pireciosos. Se­
gún el autor, su objetivo fue "de­
mostrar el potencial informativo 
guardado por los libros de cargo y 
data, una fuente hasta. el momento 
no aprovechada". 

Antes de adelantar cualquier tipo 
de apreciación, Hausb4~rgerrealiza 
una minuciosa crítica de la fuente. 
Nos describe el estado que guarda 
su organización, detaUa cada una 
de los rubros con el fin de familiari­
zar al lector con la información que 
de ella se puede obtem~r y advierte 
sobre los principales p1eligros a que 
se enfrentó a raíz de su intento por 

nal, el texto sea claro y comprensible 
para todo tipo de lector. Son sin du­
da trabajos como éste del doctor 
Del Río los que contribuyen de ma­
nera importante a la recuperación 
de las obras que nos sirven a todos 
los interesados en la tarea sin fin de 
pensar y repensar la historia. 

homogeneizarla. Entre los principa­
les escollos que tuvo que afrontar, 
podemos destacar las diferencias re­
gionales, las ausencias y lagunas, 
la identificación de nombres y luga­
res, e incluso la inexactitud de los 
cálculos aritméticos de la época. Por 
todo lo anterior, es evidente que la 
recopilación de información repre­
sentaba un trabajo muy exhaustivo 
y requería una larga temporada para 
sistematizar los datos; por esta ra­
zón, el autor restringió el análisis al 
periodo comprendido entre 1761 y 
1767 pues, como él mismo dice, "mis 
energías se agotaban ante la crecien­
te masa de números". 

A la luz de estos nuevos datos, el 
estudio de Hausberger abre de nue­
va cuenta el debate historiográfico 
sobre la producción de los metales 
preciosos en Nueva España. Desde 
hace algunos años, los historiadores 
económicos se han empeñado en ex­
plicar el crecimiento de la minería 
de finales del siglo XVIII teniendo 
en cuenta las fuentes disponibles, 
como son las estadísticas de amo­
nedación, las recaudaciones fisca­
les y la importación de azogue. Sin 
embargo, a partir de estos datos no 
es posible obtener una serie íntegra 
sobre la producción de los metales 
preciosos por carecer de un registro 
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